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FESTEJOS 
La temporada veraniega avanza 

y hasta la presente hora nadie se 
preocupa en que es necesario bajo 
todo punto de vista, organizar al­
gunos festejos durante !a próxima 
temporada de feria y baños para 
que nos visiten algunoí-j fojasteros 
y con su visita, no solamente den 
á la población esa alegría que pof 
todas partes impera en los días de 
festejos, muy especialmente en ios 
de las corridas de toros, sino que de­
ja muy buenos resultados al comer­
cio en general. 

Este es el llamado en primer lu­
gar, como lo hacen los de todas 
las poblaciones en reunirse y su­
mar á ellos 1 is representaciones de I 
Sociedades y fuerzas vivas de la i 

cendientes. La neurosis es ia más 
terrible erifermédrul nerviosa. 

La humanidad doliente, que cae 
bajo el püder de ua di generado 6 
desequilibrado, no tiene derecho 
á reparación, ni queja. ¡Nada de 
presidios, ni de maiácomios! La 
justicia ha de satisfacerse y cum­
plirse en njagiiííicos, soberbios sfi-
natorios, pagando el Estado las es­
tancias que causen los desgracia­
dos asesinos. El derecho penal se i nada sobra, todo tiene gracia y to 

del género chico, el autor de p.que-
lias obras que eran ricos filones 
para actores y empresas, ha estre­
nado recientemente en el teatro 
Apolo de Madrid una obra titulada 
«El amigo Mjlquiades», que le ha 
ocasionado un triunfo más grande 
aun si cabe que aquellos que reci­
bía cuando se estrenaban sus obras 
tan discutidas como aplaudidas. 

En el nuevo saínete de Afniche 

Moisés, hasta en los últfmos mo­
mentos de su vida, cuando Dios le 
mandó que subiera al monte Nebo, 
compuso el hermoso y admirable 

te las frutas se han perdido totaH 
mente. 

La mayor parte de las tripula-í 
Clones de los dichos vapores se han| 

canto que empieza: «Oh, cielos.es- marchado á sus respectivos dom¡-{ 
I cuchad mi voz». I cilios en espera de la resolución deí 
I Cuando los hebreos conquista- coilfliclo, que cada vez se agraba^ 
! ron la Palentina, bajo las órdenes \ más y más son ios perjuicios cple 
; de Débora la profetisa, esta com- está irrogando la cita ho$lga. 

transforma en terapéutica. El pro­
cesa! se convierte en un método de 
investigaciones ancestrales. 

Si prescindimos por un momento 
de ia antropología, nuestro asom­
bro, excitado por la curiosidad, 
confina con el pasmo y el estupor, 

do está llevado con la maestría de \ 
este indiscutible maestro del gene- | 
ro chico. i 

La obra desde el primer momen- \ 
to fué aplaudida y ya era hora que j 
con el estreno de obras como «El i 

í puso también un himno, con raoti-
! vo de la victoria que obtuvo con-
: tru el ejército de Jabín, rey de 
\ Cavaan,-himiio que después canta-
I ban antes de los combates, acom-
i panados de las «trompetas», el «ki-

inor» y el «nebel>. 
Samuel protegió mucho las artes 

y especialmente la música, la cual 

i No se trata ya de un enfermo, ni de | Arniche, venga ia resurrección de 
I ese género que antes tanto entu­

siasmaba, y que languídeit|i6 porque 
los hutorts presentaban obras in-

un salvaje, ni de un cretino, Nos 
hallamos con un responsable, no 

, • ,^ j , ! "̂̂ *̂  '^ í^y y '̂ í sociedad, sino ante 
población para acordar con ia an- i ¡„ pr>nf>;nr,,,;« ^^i : » j 
; • , • , , i -j 1 1 '^ coiiciencia de! magistrado, ante 
ticlpación debida un programa de „i or.,,).,^ i.„ • j . • 
e l , , \ ^^ equívoco criterio de una autori-
fiestas para la época que se ave- j j ^ d recusable. 
^"¡f • , , 1 La legalidad no existe, ó si exis-

Es verdaderamente vergonzoso ,^ „„ i™„-^f„„.„ 
, , ° I tp» es Imperfectamente, porque en 

que mientras otras poblaciones que \ gija ,,^ caben las mil 

cuentan con menos recursos que 
Cartagena, organicen festejos dii 
rante las ferias que se celebran y 
atraigan con sus Ĵ̂ **:as infinidad 
de forasteros. 

Aquí; como en todo orden de co­
sas que sea beneficioso para Car­
tagena reina la más grande apatía 
nadie toma la iniciativa de convo­
car á una sesión para acordar en 
ella, dejando á un lado todas las 
pasiones políticas, fiestas para esa 
época djgl año que sa aproxima. 

EleménlOs n5 falbvn pata ©rga-
nizar i n el tiempo que r̂  sía buenos 
festejos, lo que falta es una buena 
voluntad y que resulte cierto lo que 
con tauta frecuencia repien ( n las 
sesiones del Ayuntamiento algunos 
ediles, que lo posponen todo por el 
engrandecimiento y prosperidad 
de Cartagena. 

Los Veterinarios 

Madrid 19-9 m. 
Dicen de Zaragoza qui los aium-

noi de veterinaria h m recibido un 
telegrama de sus compaflaroj de 
Madrid, aconsejándoles que se re 
cojan las papeletas para no exam'-
narse, en vista del result ido nega­
tivo de las g 'Stlones que vetiíri rea-
itkiwtlo la CoiTiisíói designpdn por 
k Asamb'ea. 

evidencias y 
círcunslatrCias que modifican, limi­
tan y atenúan ó eliminan la culpa­
bilidad. Es imposible clasificar los 
delitos concienzudamente; es cruel 
someter a! reo á un código impre­
ciso; y sobre todo, es bárbaro y 
anti-crisliano, sujetar los movimien­
tos íntimos, ijescodocidos, de la in-

Araigo Melquíades», del ingenioso ; se enseñaba en las escuelas públi­
cas, llamadas de los profetas; pero 
en ningún reinado llegó á cultivar­
se tanto como en el de David. 

De todoá es Sabido como toca-
sulsas bajo todo punto de vista que 
hapían alejar al público de los tea­
tros. 

ba el arpa este rey y con tal per­
fección, que su fama llegó á oidos 
de Saúl, que atacado de una enfer-

vez más y á los ap'ausos que la 
prensa de Madrid dedica á tan ins­
pirado autor, una los nuestros. 

Conflicto resuelto 
I Madrid 10-9 m. 
I Se ha resuelto el conflicto de-Ios 
I farmacéuticos y las mutualidades 

tención, á la fatalidad de una sen- | obreras en sentido favorable para 
tencia dictada á expensas de "" * x---- . •, i un 
indicio. 

: ¡tüdividuaüceaios la justicial No 
i haya reglas; ni fofmaiismos, ni ar­

ticulados, que la prostituyan y co­
rrompan y dalonnen, Sea el juez 
arbitro supremo de la vida ó de la 
muerte, de! honor y de la deshon 
ra, de lo luyo y de lo mío. 

El siiiíama eS sencillo, inocente 
y tiránico. Los preceptos jurídicos 
más elemenlales, serian ¡etia muer­
ta, si el c ipricho del dictador inspi-
ra.^e los fallos. 

flay casos en que el texto de la 
¡ey es insuficiente ó perjudicial. 
Nadie defiende la aplicación estric­
ta, hermética, literal. La inteli­
gencia ahonda los cauces, la indus­
tria perfora las montañas. La jus­
ticia asciende de lo doctrinario á 
lo espiritual. 

A. B. C. 

éstas, reconociéndose en una real 
orden que se dictará que las coope­
rativas no pueden tener farmacias; 
pero dándoles en cambio las com­
pensaciones necesarias. 

Carlos Arniche ha triunfado una f medad no encontró alivio más que 
con las dulces melodías que ejecu­
taba David. 

La mejoría que experimentó 
Saúl fué tan grande, que su agra­
decimiento le nombró su lescudero 
y más tarde le dio por mujer á su 
hija menor, llamada Midrol. 

¡Quien no conoce los salmos de 
David, que compuso cuando fué 
coronado y que cantaba él mismo 
ac9a3pftfánti9se«<m|ei|aí(|ptfJ%a!o-
mon tárl l ién coñtríbay»? de una 
manera digna, al desarrollo de la 

j artes, ad.más ds la cotisírucciós) 
I del tempfo, que fué una maravilla, 
\ mandó construir muchos instru-
} mentos que se tocaron en unión 
• de gran número de cantores pa a 
I la consagración del monumento, y 
\ que si heiíios de creer al historia-
\ dor Josefo, fué un concierto nions-
i 

I truo, por lo menos en cantidad, 
i pues Ke compuso de muchos miles 

de ej 'cutantes. 
Desde luego ios, hebreos mos­

traron una gran afición a la nmsi-

DE ARTE 

U 

Vemos acertadísima \a. proposi­
ción que á la Cámara de Comercio 
ha hecho el director gerente de la 
Compañía Cartagenera de Navega­
ción D. Antonio Gorgoza, para que 
dicha corporación eleve una queja 
al Gobieíno pidiendo que este obli­
gue á los capitanes de los buques 
declarados en huelga que entre­
guen las mercancías en los puertos 
donde se encuentren. 

ÍMílmifllBI " 
Madrid 19-9 ra. 

Stóñitláísaidrá^S: M J fel tte^ fjafa 
Valladolid con objelo de presenciar 
las maniobras que efectuarán los 
alumnos de la Escuela de Caba­
llería. 

D, Alfonso regresará á ésta por 
la noche. 

Teatro Principal 
Mstñana'noche hará sú presenta­

ción en este elegante coliseo la 
simpática canzonetista Consuele 
Lario que al decir de los pendáícos 
en cuyas pobiatciones ha actaado, 
es una verdadera estrella en el gé­
nero de varietés. 

Además del debut de Consuelo 
Lario se exhibirá un escogido pro­
grama de películas de las casas 
más acreditadas. 

En la historia del pueblo hebreo | 
encontramos, á la música como 1 
una de las artes más cultivadas y ce, tanto que la usaban en casi to-

relíDia 
á la cual mostraron mucha afición 
los isrraelita?. 

Y a e n j u b a l se lee, que fué el 
padre de los tañedores de! «kimor» 
y del «hfigub», instrumentos qué, 
seglín el sentir de a gunos historia­
dores, tal vez fueran el arpa y el 
órgano ó la cirara y el laúd. 

dos sus actos, comidas, ceremo­
nias fúnebres y hasta para anun­
ciar el culto religiosa, í.a época de 
la recolección, la celebraban con 
gran solemnidad, llamándola «La 
fiesta de IHS trompetas». 

Pero á la muerte de Salomón vi­
nieron las artes á la decadencia, 

RASGUÑOS 

n 
ciusíícia legalista 

Avanzamos tan locameoíe en la 
carrera del progreso, que por fuei-
«a habremos de estrellarnos ó de 
retroceder. 

En un periódico semi-ácrata, 
acabo de leer dos afirmaciones es­
tupendas, sofisticas: «No nos hace 
falta la religión, si no la paz y el 
pan.—La justicia es incompatible 
con la ley». 

Ambas proposiciones son paro-
dógica?. Sin religión, no hay paz, 
Nf^usiicia, sin ley. La religión es 
el s-c:d:inte de las rdmas, de las con 
ciencias-.* La ley a¡Jici h jiistióie, 

' e « , / g ' ^ ü i y c.'.stig-ri.cííídéíít©. 
Wnaíti^idgHci^'buíianltiarin, ttú-

sSUcordiosa, de ia babilónica civi­
lización presente, predica In irres­
ponsabilidad del reo, la inefiesicia 
de l%pena, el atavismo de cada ca^ 
•o.patológico. La medicina legal 
se apodera del delincuente, y lo en 
ttega á la voracidad de la ciencia, 
librándole del rigor inflexible de 
los Iribuf ales. Resulta, tras un exa­
men minucioso'y un estudio acabe-
do, que el criminal es loco ó puede 
serlo, ó lo fué alguno de sus as-

CANTARES 
Por tí diera. Patria mía, 

todo el caudal de mi sangre; 
que no puede ser buen hijo 
quien no defiende á su madre. 

Mi padre murió en U guerra; 
mi madre murió después; 
hoy mi m^dre es la bandera; 
mi padre mi Coronel. 

No tetniís por mi, serrana, 
ni abrigues pena en tu pecho; 
que el que muere por su Patria 
se va derechito al Cielo. 

llQué envidia le tengo 
ai soldado que muere en campaSa 
y sella, por siempre, sus labios 
con un... jViva Espaflall I 

José Carrillo y Hernández, f 
««», f 

De teatros 
LH prensa toda de Madrid dedrcal 

grandes aplausos al veterano aétorf 
de «La U yenda del Monje», de cElf 
Santo de la feidra», de <Ei P u ñ a J 
de rosas» y de otras obras raás<jtjef 
manteriían la afición en los tea tí o^ 
porque los públicos acudían á pre-' 
senciar obra; de ingenio y bien he-í 
chas. 

Carlos Arniche eí antiguo re;^ 

A. Delgado Castilla. 

ilmÉairÉii 
Es verdaderamente triste ei as 

pecto que toce días viene presen 
lando nuestra jmuel!e, en dufíde an­
tes de acordar la huelga los mari­
nos rtiercantes, raro era el día que 
lio estaban abarloados á dicho 
muelle^ un buen número de vapo­
res efectuando las operaciones de 
carga y descarga en las que se ocu­
paban inÜnidad de obreros. 

Hoy, están estos con los brazos 
Ciuzados como sueíe decirse, pues 
como î<o ¡legan los vapores que 
equí hacían escalas, no tienen tra­
bajo alguno.. 

Esta mafsana abarloó el vapor 
Correo francés «Moise»que desea -
Ró y cufgÓ las níercancias consig­
nadas ocupándose en esaá operacio­
nes u.^os cuántos obreros que ya 
hacían bastantes días que no traba­
jaban. 

Como los Capitanes de ¡os vapo­
res declarados en huelga que en es­
te puerto están fondeados se nie­
gan á desembar car las mercancías, 
algunas de esias muy especialmen-

í 

A los hebreos se les considera la 5 tanto, que durante la cautividad 
invención de estos instrumentos, y ? de este pueblo, cuando la deeiruc-
deede luego se puede asegurar ctón de Jerusálén por Nobucodo-
que contribuyeron á que la música | nosor, peruianecieron olvidados 
hiciera algunos progresos en la | por muchos años sus cantos y ce • 
época que me-üó desde la creación | remonias. 
hasta el diluvi?. 

Más tarde, Jade!, Tubalcaln y 
Noema ejercieron la mú<íicí), ha­
ciendo en ello algunos adelantos. 

En aquella loca é injusta perse­
cución de Faraón, contra los is-
rraelitas, cuando estos pasaron el 
mar Rojo, vemos á Moisés que, 
queriendo dar gracias á Dios po;-
qne los había librado de tan terri­
ble enemigo, compuso un himno 
el cual todos io cantaron acompa­
ñados del «nebel» y del «salterio». 

Terminado el cántico, Maria la 
profetisa, hermana de Aarón, toitió 
un pandero y se puso á bailar, imi-
lándoia todas las mujeres, las cua­
les al compás de la múiíca entona­
ban diciendo: 

«Cantemos al Señor, porque 
gloriosamente ha sido engrande­
cido, al caballo y al cabalgador de­
rribó en el mar». 

Poco progresaría el arte de la 
música en esia época entre los is-
rraelitas, pues la vida nómada que 
llevaron por espacio de cuarenta 
años en los llanos de la Avaia, no 
era la más apropósíto para culti­
var este arte: sin embaigo, la mú­
sica formó sibmpre parte dé sus 
oraciones. 

Aquel gran legislador llamado 

El día 23 á las seis y media de la 
tarde, comenzará ur¡ briliante no 
venarlo que sus devotas dedicap á 
la Santa Virgen del Sagrado Co­
razón de Jesús, en la Iglesia de 
Santo Düiiiingü. 

No ot^itiendo medio alguno para 
la mayor solernnidad de .este home­
naje, las distinguidas dainas que 
componen la Junta Direciivíj, lo 
han orgariizadó con todos Iqs com-
pOiientes posibles para haceV de éi 
un acontecimiepto religioso. 

El Sr. !>. Eduardo'Martínez Bai 
salobre, desarrollará con su verb 
fluido y elocuente, los temas que á 
continuación se detallan; 

1." Concepto del feminismo. 
La ihujer junto á sus padrer. 
La mujer casada. 
La madre. 
La muj-r en la política. 
La mujer en el teatro. 
La mujer y las novelas. 
La mujer y la prensa. 
La mujer ante la Eucaristía. 

A las Srtas. Luisa MarSí. María 
Te rosa y Pepita Poch, Virgin a 
Braquél|gís, Luz CksSóía, Concha 
Vidal.l^ati y Klaría' Koasero, esiá 
encomendada la parte musicjü. 

l l e i Hel [xpMsr 
La excursión del domingo. 

Mom^entos despué? de haber re-
^r esado las sextas patrnliíis que la 
noche anterior habían establecido 
su campamento en las estribaríio-
nes de Atalaya, partimos el resto 
de la tropa en dirección á Santa 
Ana con orden de esperar en Los 
Dolores, que se nos incorporaran 
las primeras á las que se les había 
concedido una hora de descanso. 

Puestos en marcha hicimos la 

2.*' 
3.° 
4° 
5.° 
6.° 
7," 
8.0 

9." 

jornada en dos etapas, la primeria 
que terminaba e» Los Dolores, don­
de nos unió también ú 6." grupo, 
y la segqnda por la carretera de 
Muí cia á la hacienda del Sr. Sán­
chez de las Matas (diputación de 
Santa Ana). 

En una hermosíswna quinta pfo-
^ piedad^de los Sres de Llagogtera, 
^e,nROfí{famos al pasar las alumnas 
de dibujo y pintura que en la So­
ciedad Económica dirige el entu­
siasta profesor, Sr . Barceló, quie­
nes pasaban el día copiando del na­
tural tantas cosas buenas como hay 
allí. 

Seguimos nuestra ídilt-cha y á 
poco penetrabaiaSs en tá hacienda 
del Sr. Sánchezlle las Matas, á ia 
puerta de cuya casa, adornada con 
las banderas espaflofa y vímezoíaíia 
y de cuya República és represen­
tante en ésta dicho St*, s* encontra­
ban lo^düeftos de la finca, dlsptreS-
tos á prodigar á los exi^oradores 
toda ciase de atenciones. 

En efecto; apenas t e hubo esft*-
blecido el campart^üto q íü por 
cierto fe fué en el jafdlii' se invitó á 
los instructores p a » d̂ pte pasarün á 
descansar al cOmédor de la «asa 
donde la distinguida Sra. D.* Paz 
Gi^js^ pareja hizo los honores de 
¡a casa con la galantería que tanto 
1̂  c|racteríza, obsequ^ndon<w con 
cerveza,,posfres y i|fli vino aAejo 
riquísimo. 

Se Imterrumpíó tan agradable 
descanso para ordenar la comida, 
que en su mayor parte se codimen-
taron la mayoría de los explorado­
res cosa qus se hizo en un delicio­
so sitio conoclda-por el «Molino» y 
que más him pudiera denominarse 
e! Paraíso, en vista de la abundan­
te vegetación da que está pob'a-
do. 

Y pasado el rato de reposo, vol­
vimos á ser invitados por lan ama­
bles Sres. pfiía que pasáramos á to­
mar café, coñac y cigarros. ^ ,, 

í¥ l^f | fÍ«ff#^W^ y 
se tiró al blanco á cincuenta pasos 
haciéndose excelentes disparos, y 
por último los niños Antofilto y Ma­
ruja Sánchez de las Matas en obse­
quio á los exploradores bailaron 
unas clásicas malagueñas y más sa­
ladísimas sevillanas ^ue merecie­
ron los honores de la repetición. 
¡Había que ver el aire y la soltura 
de los muchachos! Cómo que estu­
vieron monísimos. 

Como todo tiéhé su fin este mun­
do, taínbién io tuvo la excursión 
que á !a ligera estarnos ícséfiaiíido, 
y con gran sentimiento abandona­
mos aquella casa donde se p^san 
ho.as tan agradables, siendo obse­
quiados explendidamente los expío. 
radores con pastas y vino. 

Para el jueves próximo la excur 
sión voluntaria á Pacheco, iyue 
piensan realizar la 5.* y 6.* patru­
llas dei 2.° grupo y de la cual daré 
cuenta. 

Üngttia. 

Correo francés 
Esta raailana ha fondeado en 

nueiiro puerto procedente de los 
de Marsella y O.án, el hermoso va­
por de la Compañía Trasatlántica 
geudral fr¿^ncesa «Eloise», condu­
ciendo á su bordo, además de la 
carga general y la corresponden­
cia, doscientos setenta pasageros. 

Esta noche á las ocho saldrá pa­
rados puertos de procedenc a, des­
pués de recojer la correspondencia 
y la carga que aqui tiene consigns-
da, y á juzgar por el número de 
individuos qufe esta tarde hemcs 
visto en el muele, el pasagje será 
numerosísimo, pues pasaban de 
doscientos los braceros que estaban 
arreglando el pasage para trasla­
darse á Oran á buscar trabajo en 
la siega. 


